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Resumen: 
 

La República Federativa del Brasil ha presentado la propuesta 

adjunta para la inclusión del tiburón oceánico (Carcharhinus 

longimanus) en el Apéndice I de la CMS. 

 

Rev.2 contiene la versión original del documento con una 

enmienda que se hizo en la sección de los Estados del área de 

distribución. Otras enmiendas que se presentaron en la Rev.1 

fueron eliminadas nuevamente. 
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PROPUESTA PARA LA INCLUSIÓN DEL TIBURÓN OCEÁNICO 
(Carcharhinus longimanus) EN EL APÉNDICE I DE LA CONVENCIÓN 

 
 

A. PROPUESTA 
 

Inclusión de todas las poblaciones de Carcharhinus longimanus en el apéndice I 
 

B. PROPONENTE 
 
Brasil 
 

C. DECLARACIÓN DE APOYO 
 

1. Taxonomía 

1.1 Clase: Chondrichthyes; subclase: Elasmobranchii 

1.2 Orden: Carcharhiniformes, carcarriniformes 

1.3 Familia: Carcharhinidae 

1.4 Género: Carcharhinus 
Especie: Carcharhinus longimanus (Poey, 1861) 

1.5 Nombres comunes: 
Inglés: oceanic white-tip shark 
Francés: requin blanc 
Español: tiburón oceánico 

 

Figura 1. Tiburón oceánico (Carcharhinus longimanus). Fuente: FAO 
 
2. Visión general 
Carcharhinus longimanus es una especie de tiburón circumtropical y la única especie 
verdaderamente oceánica del género Carcharhinus. Se da en las aguas entre el paralelo 30 
norte y el paralelo 35 sur a profundidades de hasta 150 m. Es una especie valorada por sus 
aletas y su carne, especialmente sus aletas, razón por la que ha sido objeto directa e 
indirectamente de diferentes tipos de operaciones pesqueras. En general hay una carencia 
de tendencias y estimaciones cuantitativas de abundancia a escala global sobre el tiburón 
oceánico. No obstante, las últimas evaluaciones de la UICN indican que todos los océanos 
han experimentado graves descensos demográficos y revelan asimismo considerables 
descensos históricos  en toda el área de distribución. En el Atlántico sur, se han observado 
importantes descensos de la población y la frecuencia de las capturas o incluso los 
avistamientos es cada vez menor. Tanto la UICN como el Gobierno de Brasil (que también 
se sirve de las directrices de la UICN para evaluar el estado de conservación de las especies 
presentes en sus jurisdicciones) clasifican la especie como vulnerable. Sin embargo, los 
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expertos consideran que en la próxima evaluación debe concederse una mayor prioridad a 
esta especie debido a la constante presión pesquera, el aumento de los esfuerzos pesqueros 
y la falta de gestión pesquera. La propia CICCA lo reconoce como un motivo de 
preocupación y Brasil adoptó las recomendaciones sugeridas por este comité en 2008. Entre 
las principales recomendaciones, destacamos la prohibición de la retención, el desembarque 
y la comercialización de esta especie en el territorio brasileño. Aunque Brasil prohibió su 
retención, desembarque y comercialización en 2008, la información reciente indica que las 
empresas brasileñas han importado carne de otros países y que, de hecho, el desembarque 
de la especie nunca ha cesado. No existen medidas para la gestión de los tiburones en la 
zona. Las poblaciones de C. longimanus han disminuido globalmente y algunas regiones 
han experimentado descensos superiores al 90 %. Al igual que otros carcarrínidos (p. ej., C. 
falciformis), exhiben parámetros de ciclo biológico moderados, como una baja productividad 
y una lenta recuperación de la sobreexplotación. No existen datos sobre el tamaño de la 
población de esta especie en ningún lugar del mundo. La inclusión en el Apéndice I de la 
CMS comprometería a las Partes de la CMS (que actualmente suman 124) a proteger a la 
especie de forma estricta, conservar y restaurar sus hábitats, mitigar los obstáculos que 
dificultan su migración y controlar otros factores que pudieran ponerla en peligro. 
 

  
  
 

3 Migraciones 

3.1 Tipos de movimientos, distancia, y naturaleza cíclica y predecible de la migración 

C. longimanus es una especie de tiburones oceánicos de gran tamaño con una fuerte y activa 
capacidad de nado. Como parte del Programa Cooperativo de Marcado de Tiburones del 
Servicio Nacional de Pesca Marina, entre 1962 y 1993 se marcaron 542 ejemplares de C. 
longimanus. Durante este período, solo se recapturaron seis ejemplares que se desplazaban 
del golfo de México a la costa atlántica de Florida, de las Antillas Menores al mar Caribe 
central y a lo largo del océano Atlántico ecuatorial. La mayor distancia registrada de esta 
especie fue 1.226 km y la velocidad máxima, 17,5 Nm/día (32,4 km/día) (Kohler et al., 1998). 
Howey-Jordan et al. (2013) siguieron a 11 ejemplares de C. longimanus marcados en las 
proximidades de la isla Cat, en las Bahamas. Durante el período de seguimiento de 30 a 245 
días, todos los ejemplares se desplazaron entre 290 y 1.940 km del lugar de marcado inicial. 
Cuatro de estos ejemplares se desplazaron en dirección sureste hacia las Antillas Menores, 
tres permanecieron principalmente dentro de la zona económica exclusiva de las Bahamas, 
y uno se desplazó unos 1.500 km en dirección noreste. La mayoría de estos ejemplares 
estuvieron en las aguas de las Bahamas los primeros ± 30 días y volvieron a estas aguas 
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pasados ± 150 días. El máximo desplazamiento desde el lugar de marcado inicial se registró 
entre finales de junio y septiembre. Backus et al. (1956) señalan que posiblemente la especie 
C. longimanus abandone el golfo de México en los meses de invierno y se desplace hacia el 
sur cuando la temperatura descienda de 21 ºC. Howey-Jordan et al. (2013) indican que solo 
una parte de los animales marcados efectuaron desplazamientos de larga distancia, 
mientras que la otra parte de los 11 animales marcados permanecieron dentro o en las 
proximidades de las Bahamas. 
 

3.2 Proporción de la población migrante y motivo por el que es una proporción significativa: 
 
Se desconoce, pero probablemente sea el 100 % de la población. 
 

4. Datos biológicos (distintos de la migración): 
Tolotti et al. (2017) registraron desplazamientos verticales a pequeña escala de tiburones 
oceánicos (Carcharhinus longimanus) 
 
4.1 Distribución (actual e histórica): 
Carcharhinus longimanus es una especie circumtropical y, presente en las aguas entre el 
paralelo 30 norte y el paralelo 35 sur, es la única especie verdaderamente oceánica del 
género Carcharhinus (CITES, 2013) (Figura 2). Con un área de distribución que ocupa todas 
las aguas tropicales y subtropicales, está considerada una de las especies de tiburón más 
extendidas (Baum et al., 2015). En el océano Atlántico oriental, C. longimanus se da desde 
el norte de Portugal hasta Angola (incluido posiblemente el mar Mediterráneo). En el 
Atlántico occidental, la especie se distribuye desde Estados Unidos hasta Argentina, incluido 
todo el golfo de México y el mar Caribe. En el océano Índico, C. longimanus está presente 
entre Sudáfrica y Australia occidental, incluido todo el mar Rojo. En el Pacífico, la especie 
se distribuye desde China hasta Australia oriental. En el Pacífico central, la especie se 
encuentra presente en las costas de todas las islas (Hawái, Samoa, Tahití). En el Pacífico 
oriental, C. longimanus se da desde el sur de California hasta Perú (CITES, 2013; Ebert et 
al., 2013). 
 
4.2 Población (estimaciones y tendencias): 
Los tiburones y las rayas son vulnerables a la sobreexplotación debido a la sobrepesca y a 
las características de ciclo biológico de tipo K de la especie (Dulvy et al., 2014). C. 
longimanus, una de las especies más abundantes de tiburón oceánico, ha experimentado 
graves descensos demográficos de hasta el 70 % en el Atlántico noroccidental entre 1992 y 
2000. Está considerada una especie en grave peligro de extinción en el Atlántico central 
noroccidental y occidental (Baum et al., 2015). Existen datos anecdóticos sobre la especie 
procedentes de las pesquerías (Bonfil et al., 2008). En general hay una carencia de 
tendencias y estimaciones cuantitativas de abundancia a escala global sobre el tiburón 
oceánico. Sin embargo, existen varios estudios centrados en las tendencias de abundancia 
de una serie de regiones o poblaciones de tiburones oceánicos. Asimismo, existe una 
reciente evaluación de las poblaciones de tiburón oceánico en el Pacífico occidental y central 
(Rice y Harley, 2012). El siguiente apartado ofrece una idea de las tendencias de abundancia 
de la especie. Cabe señalar que los registros de captura de tiburones, especialmente de las 
especies de tiburones no objetivo, son a menudo inexactos e incompletos. En la mayoría de 
los casos, el tiburón oceánico se captura incidentalmente, y los requisitos de presentación 
de informes sobre las especies capturadas incidentalmente han cambiado con el tiempo y 
difieren según la organización, por lo que han afectado a los registros de capturas. 
 
Océano Atlántico: 
Los datos del océano Atlántico sobre la especie C. longimanus provienen de estudios 
basados en diferentes instrumentos o fuentes de datos. De acuerdo con Baum et al. (2003), 
que se basan en los datos del libro de registro de la flota palangrera pelágica de Estados 
Unidos, la especie C. longimanus ha experimentado un descenso demográfico del 70 % 
entre 1992 y 2000 en el océano Atlántico noroccidental y el golfo de México. Apoyándose en 
este mismo conjunto de datos, Cortés et al. (2008) estimaron un descenso del 57 % de 1992 
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a 2005 (citado por la CITES, 2013). Las consecuencias de las interferencias basadas en los 
datos del libro de registro han sido objeto de debate (Burgess et al., 2005; Baum et al., 2005), 
ya que el cambio de las prácticas y métodos pesqueros podría dar lugar a sesgos en estos 
datos. Durante un estudio llevado a cabo entre 1992 y 1997 en el océano Atlántico ecuatorial 
sudoccidental (zona económica exclusiva de Brasil), la especie C. longimanus fue objeto del 
29 % de las capturas de elasmobranquios. Después del tiburón azul (Prionace glauca), 
C. longimanus fue la especie más común entre las capturas de elasmobranquios (Lessa et 
al., 1999). Los elasmobranquios constituyeron el 95 % de las capturas incidentales en la 
pesca española de pez espada desarrollada en el Atlántico y el mar Mediterráneo en 1999 
(Mejuto et al., 2002). C. longimanus solo representó el 0,2 % de las capturas de 
elasmobranquios (por peso redondeado) en esta pesquería. La especie estaba presente en 
el 4,7 % de los lances de cerco en el océano Atlántico oriental (Santana et al., 1997; Bonfil 
et al., 2008). Por cada 1.000 anzuelos calados, Domingo (2004) registra una tasa de captura 
de esta especie de 0,006 tiburones en el Atlántico sur y 
0,09 tiburones en las costas de África occidental (citado en Bonfil et al., 2008). Los datos de 
la flota palangrera japonesa que opera en el océano Atlántico indican que la especie C. 
longimanus es objeto del 0,12 % de las capturas incidentales de elasmobranquios (Senba y 
Nakano, 2005). Aunque varios estudios indican que la población de tiburones pelágicos de 
gran tamaño (incluidos los de la especie C. longimanus) ha disminuido en las últimas 
décadas, dadas las diferencias de muestreo y el origen de los datos, no está clara la 
magnitud de estos descensos demográficos. Young et al. (2016) enumeran varios estudios 
de marcado de tiburones oceánicos del golfo de México, las Bahamas y la flota palangrera 
brasileña en el Atlántico central. Aunque estos estudios dieron seguimiento a un número 
limitado de animales, es posible realizar ciertas observaciones. Los tiburones preferían 
permanecer en aguas relativamente poco profundas y cálidas a temperaturas de entre 24 y 
30 ºC, y varios de ellos parecían exhibir una fuerte filopatría, pues volvieron al lugar de 
marcado después de viajar miles de kilómetros (Tolotti et al., 2015a). 
 
Océano Pacífico: 
Las capturas de C. longimanus en el océano Pacífico se han incluido en una serie de 
estudios centrados en diferentes pesquerías. Con base en las capturas de la flota palangrera 
japonesa, se registró una considerable diferencia en la captura por unidad de pesca de C. 
longimanus entre el período 1967-1970 y el período 1992-1995. En la región oriental de la 
zona estudiada (al este del paralelo 180), se registró un aumento demográfico del 40-80 % 
justo por encima del ecuador (10 ºN) y un descenso del 30-50 % ligeramente más al norte 
(10-20 ºN) (Matsunaga y Nakano, 1999; Bonfil et al., 2008). Sin embargo, al igual que en los 
estudios desarrollados en el Atlántico, los autores manifestaron que existían múltiples 
variables que podían causar sesgos en estas tendencias. Otro estudio basado en 
investigaciones japonesas centradas en la pesca con palangre indica que la especie C. 
longimanus era objeto del 22,5 % de todas las capturas de tiburones en el Pacífico occidental 
y del 21,3 % en el Pacífico oriental (Taniuchi, 1990, citado en CITES, 2013). En el océano 
Pacífico central y occidental tropical, C. longimanus es una de las cuatro especies más 
capturadas en la pesca de atún con palangre y la segunda especie más capturada (por 
debajo del tiburón jaquetón, Carcharhinus falciformis) en la pesca de atún con redes de cerco 
(Williams, 1999). En esta misma región, Lawson (2011) analizó los resultados del programa 
de observación de la pesca de atún con palangre (1991-2011) y con redes de cerco (1994-
2011). En el caso de la pesca con palangre, se observaron ejemplares de C. longimanus en 
el 43 % de los viajes de pesca, con una tendencia decreciente en el número de tiburones 
por cada 100 anzuelos durante el período de estudio (Figura 3). Los datos de observación 
de la pesca con redes de cerco reflejaron una tendencia similar: el número de tiburones por 
día descendió en el transcurso del período de estudio (Figura 4). Clarke et al. (2013) 
manifestaron tendencias similares pero ligeramente diferentes en esta región. Este estudio 
concluyó que la tasa de captura de C. longimanus en la pesca con palangre descendía un 
17 % al año. Dos estudios describen las capturas de C. longimanus en la pesca pelágica con 
palangre desarrollada en Hawái (Walsh et al., 2009). El primer estudio describe una 
disminución de la captura por unidad de pesca (definida como el número de tiburones por 
cada 1.000 anzuelos) en los lances de palangre tanto de fondo como pelágico. La captura 
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por unidad de pesca en los lances de palangre pelágico disminuyó de 0,351 a 0,161 
tiburones por cada 1.000 anzuelos del período 1995-2000 al período 2004-2006. La captura 
por unidad de pesca en los lances de palangre de fondo disminuyó de 0,272 a 0,060 
tiburones por cada 1.000 anzuelos entre estos mismos períodos (Walsh et al., 2009). Un 
estudio posterior indicó que en el período de 1995 a 2010, la captura por unidad de pesca 
de esta especie descendió un 90 %: de 0,428 a 0,036 tiburones por cada 1.000 anzuelos 
(Walsh and Clarke, 2011). 
 
Océano Índico: 
De acuerdo con Santana et al. (1997; citado por Bonfil et al., 2008), la especie C longimanus 
estaba presente en el 16 % de las redes de cerco desplegadas por las flotas pesqueras 
española y francesa que operaban en el océano Índico occidental. Las capturas de C. 
longimanus en la pesca de tiburones con palangre desarrollada en la costa septentrional de 
las Maldivas descendieron del 19,9 % en 1987-1988 al 3,5 % en 2002-2004 (Anderson et 
al., 2011; CITES, 2013). Las conclusiones relativas a numerosas especies de 
elasmobranquios, incluida la especie C. longimanus, basadas en datos históricos (libros de 
registro) tienden a estar sesgadas por múltiples variables. Los cambios en las técnicas 
pesqueras, la determinación de especies objetivo y las capturas no declaradas pueden dar 
lugar a sesgos en las tendencias. No obstante, como muestran muchos de los estudios 
citados, aunque aún no está clara la magnitud del descenso demográfico de C. longimanus, 
es probable que esta especie se vea amenazada por la sobrepesca a escala global (Baum 
et al., 2015). En 2016, Young et al. llevaron a cabo una exhaustiva revisión de la literatura 
disponible sobre el estado de la población mundial del tiburón oceánico como parte de una 
revisión del estado de la especie para valorar su inclusión en la lista de especies en peligro 
de extinción de Estados Unidos. Concluyeron que, en general, las pruebas tanto 
cuantitativas como cualitativas indican que, aunque hubo un tiempo en el que el tiburón 
oceánico se consideraba una de las especies de tiburones pelágicos más abundantes y 
comúnmente encontradas allá donde se diera, esta especie oceánica ha experimentado 
descensos demográficos de magnitudes variables en su área de distribución a escala global. 
En los lugares que disponen de información más sólida, las disminuciones poblacionales del 
tiburón oceánico oscilan entre el 86 % y más del 90 % en algunas zonas del océano Pacífico 
(con descensos observados en toda la cuenca), y entre el 57 % y el 88 % en el Atlántico y el 
golfo de México. Aunque la información del océano Índico es altamente incierta y mucho 
menos fiable, la mejor información disponible apunta a magnitudes de descenso variables, 
con una disminución global de la especie en la cuenca en los últimos 20 años. La única 
población que actualmente refleja una tendencia estable, de acuerdo con los datos de 
observación de la captura por unidad de pesca normalizada, es la del Atlántico noroccidental. 
Es posible que en los últimos años, la tendencia de las capturas de tiburones oceánicos en 
la pesca con palangre pelágico desarrollada en Hawái también se haya estabilizado en un 
estado débil tras un período de declive. Además de las tendencias de la captura por unidad 
de pesca, que a menudo pueden resultar engañosas y poco fiables debido a las 
incertidumbres con respecto a la normalización, la estructura poblacional y otros factores, 
otros indicios de abundancia como las tendencias en la presencia y la composición de la 
especie en los datos de capturas, así como los indicadores biológicos (p. ej., longitud y peso 
promedio, etc.) también señalan continuos e importantes descensos del tiburón oceánico en 
gran parte de su área de distribución 
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4.3 Hábitat (descripción breve y tendencias) 
 
De acuerdo con Young et al. (2016), C. longimanus es una especie verdaderamente 
oceánica que suele encontrarse en zonas de alta mar muy alejadas de la costa, a 
profundidades de más de 200 m. La especie se da en zonas costeras y pelágicas, en hábitats 
de poca profundidad (desde aguas superficiales hasta una profundidad de 20 m). Aunque 
se han registrado tiburones oceánicos en aguas a temperaturas de entre 15 y 28 ºC, la 
especie exhibe una fuerte preferencia por la capa de mezcla superficial en aguas a 
temperaturas superiores a 20 °C. Puede tolerar aguas más frías a temperaturas de hasta 
7,75 °C durante cortos períodos en inmersiones profundas en la zona mesopelágica por 
debajo de la termoclina (>200 m), presumiblemente con el objetivo de buscar alimento 
(Howey-Jordan et al., 2013; Howey et al., 2016). 
La poca tolerancia a las aguas de baja temperatura parece crear una barrera entre las 
poblaciones del Atlántico occidental y el Indo-Pacífico. Ruck (2016) encontró diferencias 
genéticas entre las poblaciones a ambos lados de la punta de Sudáfrica. 
 
4.4 Características biológicas 
 
El tiburón oceánico es uno de los tiburones más extendidos, presente en océanos enteros y 
en aguas tanto tropicales como subtropicales (Young et al., 2016). Se trata de un tiburón 
oceánico epipelágico normalmente presente en zonas de alta mar muy alejadas de la costa, 
con una preferencia por las aguas superficiales, a pesar de que se ha registrado en 
profundidades de hasta 1.082 m (Weigmann, 2016; Bonfil et al., 2008; Tolotti et al., 2015). 
Alcanza un tamaño máximo de 350 cm de longitud total, posiblemente 395 cm; los machos 
maduran al alcanzar una longitud total de 168-198 cm y las hembras de 175-224 cm (Ebert 
et al., 2013; Weigmann, 2016; D'Alberto et al., 2017). La reproducción es vivípara placentaria 
y el número de crías de la camada, entre 1 y 15, es proporcional al tamaño de la hembra. El 
período de gestación es de 10 a 12 meses, y en la mayoría de los casos, el ciclo reproductivo 
es bienal. La longitud total al nacer es de 57-77 cm (Bonfil et al., 2008; Last y Stevens, 2009; 
Seki et al., 1998; Clarke et al., 2015). La tasa de crecimiento demográfico, considerada baja, 
se ha estimado en 0,039-0,067 (Smith et al., 2008) o 0,110 (Dulvy et al., 2008), aunque estas 
estimaciones se basaron en edades de madurez y edades máximas que han ido 
aumentando con el tiempo, lo que implica que la tasa de crecimiento demográfico podría ser 
aún menor. Las estimaciones de edad varían según la región: la edad de madurez de las 
hembras es de entre 4,5 y 8,8 años en el Pacífico noroccidental, 6,5 años en el Atlántico 
sudoccidental y 15,8 años en el Pacífico central occidental, mientras que la edad máxima de 
las mismas es 11 años en el Pacífico noroccidental, 17 años en el Atlántico sudoccidental y 
24,9 años en el Pacífico central occidental (Seki et al., 1998; Lessa et al., 1999; Liu y Tsai, 
2011; Joung et al., 2016; D'Alberto et al., 2017). Hay estudios que han verificado la 
periodicidad anual de la formación de bandas, pero ninguno ha validado aún las 
estimaciones de edad. Aplicando el enfoque preventivo, la mayor edad de madurez de 15,8 
años y la mayor edad máxima de 24,9 años se utilizan para una duración de generación de 
20,4 años en todas las regiones.  
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4.5 Función del taxón en el ecosistema 

Nivel trófico: 4,2 ±0,4 (DE); basado en estudios sobre la dieta. 
 

5. Estado de conservación y amenazas 
5.1 Evaluación de la Lista Roja de la UICN (si está disponible) 
En grave peligro de extinción A2bd (Rigby et al., 2019 en elaboración). 

5.2 Información equivalente pertinente para la evaluación del estado de conservación 
Vulnerable A4d (ICMBio, 2011). Amenazas a la población (factores, intensidad) 
 
El tiburón oceánico se captura en todo el mundo de forma tanto incidental como intencionada 
en pesquerías comerciales pelágicas a pequeña y gran escala con palangre, redes de cerco 
y redes de enmalle. La mayoría de las capturas se corresponden con capturas incidentales 
de flotas pelágicas industriales en aguas costeras y alta mar (Camhi et al., 2008). La especie 
también se captura en palangres costeros, redes de enmalle, trasmallos y, en ocasiones, 
redes de arrastre, particularmente en las zonas con plataformas continentales estrechas 
(Camhi et al., 2008; Martínez-Ortiz et al., 2015). Generalmente se retiene por su carne y sus 
aletas (Clarke et al., 2006a; Clarke et al., 2006b; Dent y Clarke, 2015; Fields et al., 2017), a 
menos que haya reglamentos que prohíban la retención. Es probable que se produzca un 
subregistro de capturas en las pesquerías pelágicas y nacionales (Dent y Clarke 2015). 
 
5.3 Amenazas relacionadas especialmente con las migraciones 
Se desconocen 
 
 
 
5.4 Utilización nacional e internacional 
 
Aunque existe un mercado limitado para la carne de tiburón oceánico en algunas zonas, 
principalmente a través de las pesquerías artesanales, como se ha mencionado 
anteriormente, el principal incentivo para la pesca (tanto dirigida como incidental) es el alto 
valor de las aletas en el mercado internacional. Las aletas de la especie C. longimanus son 
grandes y se consideran un producto de primera calidad en el mercado de aletas de Hong 
Kong (el mayor mercado internacional de aletas del mundo), donde se sitúan entre las aletas 
más valiosas, con precios que oscilan entre los 45 y 85 $/kg (Clarke et al., 2006b). 
 

6. Estado de protección y gestión de la especie 

 

6.1 Estado de protección nacional 
 
Brasil prohibió el cercenamiento de aletas de tiburón en 2012 tras la publicación de la 
Instrucción Normativa Interministerial n.º 14 del 26 de noviembre de 2012. Solo se permite 
el desembarque de tiburones y rayas con todas las aletas acopladas de forma natural al 
cuerpo del animal. En diciembre de 2014, Brasil aprobó su Plan de Acción Nacional para la 
Conservación de los Elasmobranquios en Brasil. Aparte de los requisitos generales para la 
sostenibilidad de todas las capturas de elasmobranquios, el plan se centra en 12 especies 
prioritarias que no incluyen reglamentos específicos para la gestión o protección del tiburón 
oceánico. Sin embargo, la Instrucción Normativa Interministerial n.º 1 del 12 de marzo de 
2013 prohíbe la pesca dirigida, la retención a bordo, el transbordo, el desembarque, el 
almacenamiento, el transporte y la comercialización del tiburón oceánico (Carcharhinus 
longimanus), tanto en las aguas jurisdiccionales como en el territorio nacional de Brasil. 
Asimismo, en la lista brasileña de peces e invertebrados acuáticos en peligro de extinción 
en vigor, Ordenanza n.º 445 del 17 de diciembre de 2014, el tiburón oceánico está clasificado 
como “vulnerable”. 
 
6.2 Estado de protección internacional FAO: 
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En 1998, se acordó para todas las especies de tiburones y rayas el Plan de Acción 
Internacional para la Conservación y Ordenación de los Tiburones (PAI-Tiburones). El PAI-
Tiburones es un instrumento internacional voluntario desarrollado en el marco del Código de 
Conducta para la Pesca Responsable de la FAO de 1995 que orienta a los países en la 
adopción de medidas positivas para la conservación y la ordenación de los tiburones, y su 
uso sostenible a largo plazo. Su objetivo es garantizar la conservación y ordenación de los 
tiburones, y su uso sostenible a largo plazo, con un énfasis en la mejora de la recopilación 
de datos de capturas y desembarques específicos de cada especie, y en la supervisión y 
gestión de las pesquerías de tiburones. El código establece principios y normas de conducta 
internacionales para que las prácticas pesqueras responsables permitan una conservación 
y ordenación eficaces de los organismos acuáticos vivos, a la vez que considera las 
repercusiones en el ecosistema y la biodiversidad. El PAI-Tiburones recomienda que los 
Estados miembros de la FAO “adopten un plan nacional de acción para la conservación y 
ordenación de las poblaciones de tiburones (PNA-Tiburones) si sus embarcaciones efectúan 
pesquerías dirigidas de tiburones o capturan tiburones regularmente en pesquerías no 
dirigidas”. Varios Estados del área de distribución han desarrollado planes nacionales de 
acción (Australia, Brasil, Canadá, Egipto, Estados Unidos, Japón, México, Nueva Zelanda, 
Omán, República Popular Democrática de Corea y Sudáfrica), así como planes de acción 
regionales (los Estados insulares del Pacífico, el istmo centroamericano [OSPESCA], la UE 
y el Mediterráneo). 
OROP 
Todas las OROP relevantes han desarrollado medidas de ordenación que prohíben la retención del 
tiburón oceánico. 
 
CITES: 
La CITES somete a ciertos controles el comercio internacional en especímenes de 
determinadas especies. Todas las importaciones, exportaciones, reexportaciones e 
introducciones procedentes del mar de las especies amparadas por la Convención deben 
estar autorizadas a través de un sistema de licencias. Cada Parte de la Convención debe 
designar al menos una autoridad de gestión para que administre este sistema de licencias y 
al menos una autoridad científica para que le asesore en relación con los efectos del 
comercio en el estado de la especie. Las especies amparadas por la CITES están recogidas 
en tres Apéndices, según el grado de protección que necesitan. El tiburón oceánico se 
incluyó en el Apéndice II de la CITES en 2013. Los especímenes del Apéndice II requieren: 
•Un permiso de exportación o un certificado de reexportación emitido por la autoridad de 
gestión del Estado de exportación o reexportación. 
•Solo es posible emitir un permiso de exportación en caso de que el espécimen se haya obtenido 
legalmente y la exportación. 
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Convención de Barcelona (Mediterráneo): 
El tiburón oceánico está incluido en el Apéndice II de la Convención de Barcelona, que lo 
protege de las actividades pesqueras desarrolladas en la región mediterránea. Todas las 
especies que figuran en el Apéndice II deben quedar liberadas vivas e ilesas en la medida 
de lo posible, por lo que no pueden retenerse a bordo, transbordarse, desembarcarse, 
transferirse, almacenarse, venderse, exhibirse ni ponerse en venta (Recomendación 
GFCM/36/2012/1). La recomendación estipula asimismo que todas las embarcaciones que 
se encuentren con estas especies deben registrar información sobre las actividades 
pesqueras, las capturas intencionales e incidentales, las liberaciones o las prácticas de 
desecho en un libro de registro o documento similar para después presentar esta información 
ante las autoridades nacionales. Por último, deben adoptarse medidas adicionales para 
mejorar esta recopilación de datos con miras al seguimiento científico de las especies. 
 
Protocolo sobre Áreas y Especies de Flora y Fauna Especialmente Protegidas 
(Protocolo SPAW) El Protocolo SPAW de la Convención de Cartagena es el único 
instrumento legal transfronterizo para la protección de las especies y hábitats de la región 
del Gran Caribe. El tiburón oceánico se incorporó al Anexo III del Protocolo en marzo de 
2017. Las especies del Anexo III pueden utilizarse de forma racional y sostenible, pero las 
Partes están obligadas, en cooperación con otras Partes, a formular, adoptar e implementar 
planes para la gestión y uso de estas especies, entre los que se pueden incluir los siguientes:  
1. la prohibición de todo método no selectivo de captura, matanza, caza y pesca, así como toda acción que pueda 

provocar la desaparición local de una especie o la perturbación de su tranquilidad;el establecimiento de vedas de 
caza y pesca, así como otras medidas para mantener su población; 
2. la regulación de la captura, posesión, transporte y venta de especies vivas o muertas, así 
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como sus huevos, partes y productos 
 
 

6.3 Medidas de gestión 
Brasil ha puesto en marcha un Plan Nacional de Acción para la Conservación y Ordenación 
de los Tiburones y Rayas basado en procedimientos y métodos similares a los que utiliza el 
PAI-Tiburones de la FAO. El primer ciclo quinquenal (2012-2019) está concluyendo y los 
principales progresos realizados están relacionados con el aumento del número y el tamaño 
de las zonas marinas protegidas, así como la investigación y la educación medioambiental. 
La creación de grandes zonas marinas protegidas que abarquen la cadena de montes 
submarinos de Vitoria-Trindade, las islas de Fernando de Noronha, el atolón de las Rocas y 
los montes submarinos de San Pedro y San Pablo ayudará a proteger las zonas de 
migración, apareamiento y alimentación. La eficiencia con la que se protejan estas dos 
grandes zonas dependerá de los sistemas de seguimiento utilizados (p. ej., SLB u 
observadores marinos). Asimismo, el establecimiento de otras zonas marinas protegidas 
distribuidas a lo largo de la costa brasileña contribuiría a la protección de las zonas de cría 
y reproducción de los tiburones oceánicos. Por otra parte, la tarea más complicada del plan 
es encontrar el modo de reducir la mortalidad de las crías, y los ejemplares jóvenes y adultos 
derivada de la pesca con diferentes tipos de instrumentos (redes de arrastre, redes de 
enmalle, palangres, líneas de mano y cañas de pesca) a lo largo del talud y la plataforma 
continental, lo que dependerá de los acuerdos entre los Ministerios de Medio Ambiente, 
Agricultura y Asuntos Exteriores. Al mismo tiempo, el Instituto Chico Mendes de 
Conservación de la Biodiversidad (ICMBio) está desarrollando un sistema integrado de 
monitorización de las capturas de elasmobranquios en los estados costeros de Brasil. Sin 
embargo, no hay ningún programa nacional de observadores marinos eficaz que pudiera 
ayudar a las autoridades brasileñas a conocer los niveles de captura de C. longimanus. 
 
6.4 Conservación del hábitat 5 Monitorización de la población 

7. A nivel federal, el Instituto Chico Mendes de Conservación de la Biodiversidad 
(ICMBio) está desarrollando, con el apoyo de sus centros de investigación, un programa de 
monitorización a lo largo de la costa brasileña (denominado “Monitora”) para evaluar las 
capturas de elasmobranquios marinos con los diferentes tipos de instrumentos de pesca. El 
programa, que incluye el registro de las capturas de tiburones oceánicos, consiste en 
identificar los puntos de desembarque de especies de tiburones y rayas, obtener datos sobre 
los esfuerzos pesqueros y las capturas, efectuar muestreos biológicos y, de ser posible, 
llevar a cabo cruceros de pesca con observadores marinos. Los datos obtenidos ayudarán 
a evaluar los niveles de explotación de C. longimanus y, según la calidad de la información, 
podrían ayudar a comprender la distribución espacio-temporal de la especie, su estado de 
conservación, así como las zonas de cría y reproducción. Asimismo, el muestreo biológico 
contribuirá a estudiar la edad, el crecimiento, la reproducción y la estructura demográfica de 
la especie para fines de evaluación poblacional. El programa “Monitora” también lleva un 
seguimiento de las pesquerías industriales y artesanales a lo largo de toda la costa 
meridional de Brasil, cuyas actividades están gestionadas por uno de los centros de 
investigación del ICMBio (CEPSUL), ubicado en Itajaí, en el estado de Santa Catarina. 
Efectos de la enmienda propuesta. 

   

7.1 Beneficios previstos de la enmienda 
La inclusión de la especie en acuerdos internacionales, como la CMS, podría ayudar a 
impulsar mejoras en la gestión nacional y regional, y favorecer la colaboración entre los 
Estados. 
Se espera que la inclusión en el Apéndice I lleve a prestar más atención a la protección 
legislativa en los Estados del área de distribución y a otros requisitos de conservación del 
tiburón oceánico. 

7.2 iesgos potenciales de la enmienda 
 
No se prevén riesgos potenciales para la conservación del tiburón oceánico derivados de su 
inclusión en el Apéndice I. 
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7.3 Intención del proponente en relación con  desarrollo de un acuerdo o acción 
concertada 

• Acuerdo internacional entre Brasil, Uruguay y Argentina para la conservación y ordena-
ción del tiburón oceánico, Carcharhinus longimanus, a través de sus Planes Nacionales 
de Acción, que consideran a las especies incluidas en el Apéndice I de la CMS. 

 

• Los puntos focales para el taxón propuesto podrían ser Roberta Aguiar dos Santos y 
Rodrigo Barreto, autoridades científicas de uno de los centros de investigación del 
ICMBio (CEPSUL), ubicado en Itajaí, en el estado de Santa Catarina, Brasil, con la 
ayuda de Gilberto Sales, del proyecto Tamar sobre las tortugas marinas. 

 

8. Estados del área de distribución 
Angola; Antigua y Barbuda; Arabia Saudita; Australia (Australia Meridional; Australia 
Occidental; isla Christmas; islas Cocos (Keeling); islas Heard y McDonald; Nueva Gales del 
Sur; Queensland; Territorio del Norte); Bahamas; Bangladesh; Barbados; Belice; Benin; 
Brasil; Brunei Darussalam; Camboya; Camerún; Cabo Verde; Chile; China; Colombia; 
Comoras; Costa Rica; Côte d'Ivoire; Cuba; Dinamarca (islas Feroe); Djibouti; Dominica; 
Ecuador; Egipto; El Salvador; Eritrea; Eslovenia; España (islas Canarias); Estados Unidos 
(Alabama; archipiélago de Hawái; Atolón Johnson; California; Carolina del Norte; Carolina 
del Sur; Connecticut; Delaware; Distrito de Columbia; Florida; Georgia; Guam; isla Wake; 
Islas Marianas del Norte; Luisiana; Maine; Maryland; Massachusetts; Mississippi; New 
Hampshire; Nueva Jersey; Nueva York; Rhode Island; Samoa Americana; Texas; Virginia); 
Filipinas; Fiyi; Francia (Guadalupe; Guyana Francesa; Martinica; Nueva Caledonia; Polinesia 
Francesa; Reunión; San Martín; Tierras Australes Francesas); Gabón; Gambia; Ghana; 
Guinea Ecuatorial; Granada; Guatemala; Guinea; Guinea-Bissau; Guyana; Haití; Honduras; 
India; Indonesia; Islas Marshall; Islas Salomón; Israel; Jamaica; Japón; Jordania; Kenia; 
Liberia; Madagascar; Malasia; Maldivas; Marruecos; Mauricio; Mauritania; México (Baja 
California; Baja California Sur; Campeche; Chiapas; Colima; Guerrero; Jalisco; Michoacán; 
Nayarit; Oaxaca; Quintana Roo; Sinaloa; Sonora; Tabasco; Tamaulipas; Veracruz; Yucatán); 
Myanmar; Nauru; Nicaragua; Níger; Noruega; Nueva Zelanda (islas Cook; Niue; Tokelau); 
Omán; Países Bajos (Aruba; Bonaire; Curazao; Saba; San Eustaquio; Sint Maarten); 
Pakistán; Palaos; Panamá; Papúa Nueva Guinea; Perú; Portugal (Azores; Madeira); Puerto 
Rico; Reino Unido (Anguila; Ascensión y Tristán da Cunha; Bermuda; islas Caimán; islas 
Turcas y Caicos; islas Vírgenes; Montserrat; Pitcairn; Santa Elena); República Bolivariana 
de Venezuela; República Democrática del Congo; República Dominicana; República Unida 
de Tanzania; Saint Kitts y Nevis; Samoa; San Vicente y las Granadinas; Santa Lucía; Santo 
Tomé y Príncipe; Senegal; Seychelles; Sierra Leona; Singapur; Somalia; Sri Lanka; 
Sudáfrica (KwaZulu-Natal; Provincia Occidental del Cabo; Provincia Septentrional del Cabo); 
Sudán; Surinam; Tailandia; Togo; Tonga; Trinidad y Tobago; Tuvalu; Uruguay; Vanuatu; 
Vietnam. 
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